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Saber a chicharrón de sebo. En la lengua general, 
chicharrón tiene el sentido de “residuo de las pellas 
del cerdo, después de derretida la manteca”. En la 
América hispana, el Perú incluido, chicharrón es la 
‘carne del cerdo picada en trozos pequeños y frita en 
su propia grasa’. Entre nosotros también se emplea 
la locución verbal saber a chicharrón de sebo, que sig-
nifica ‘caer muy mal’. En su tradición “La monja de 
Ayacucho” Palma escribe: “… a los belicosos huan-
tinos les supo a chicharrón de sebo el nombramiento 
[del subprefecto Remigio Jáuregui]” (Tradiciones 
peruanas completas, Madrid 1953, p. 1087).

H ace un par de meses, en estas páginas, 
Gianfranco Castagnola, presidente ejecu-
tivo de Apoyo Consultoría, pidió una revi-
sión y corrección de la descentralización. 
De los gobiernos regionales dijo que su des-

empeño “va de mediocre a desastre”, citando retrasos 
en la ejecución de gastos, corrupción, y falta de lide-
razgo contra los movimientos radicales. El proceso que 
dio origen al sistema, dijo, fue apresurado, desequili-
brado y olvidó asegurar el papel de tutor y supervisor 
que le correspondía al Gobierno Central. Concuerdo 
plenamente con su llamado a una reflexión sobre la 
descentralización, pero sugiero poner la atención, no 
en el gasto no realizado, sino en el volumen y calidad 
del gasto sí efectuado. Además, la mirada revisora de-
be incluir a los municipios provinciales y distritales que 
ejecutan más de la mitad de la obra descentralizada.

Criticar el atraso en la ejecución del gasto descen-
tralizado es desviar la atención de un hecho históri-
co, el extraordinario aumento en el gasto efectuado 
por las municipalidades. El gasto promedio anual de 
esas entidades durante los últimos cinco años ha sido 
de aproximadamente 10.100 millones de soles, cifra 
44 veces más alta que la cifra anual entre 1970 a 1990. 
Hoy, por donde uno viaje en el país, llega a pueblos re-
corriendo caminos que no existían hace un cuarto de 
siglo y observa que gran parte de las construcciones –el 
municipio, el mercado, la posta médica, las escuelas, 
los núcleos preescolares, las plazas bien cuidadas, el 
coliseo, los sistemas de agua potable y de desagüe– son 
relativamente nuevas. En las áreas rurales también se 
descubre la obra reciente de los municipios, en proyec-
tos de riego tecnificado, pequeñas redes de agua pota-
ble, invernaderos comunales y atractivos turísticos co-
mo aguas termales, cuevas y restos arqueológicos. En 
pocos años esta gigantesca obra ha transformado el in-
terior del país. Nunca antes se había invertido tanto en 
infraestructura que directamente mejora la calidad de 
vida, impulsa la producción y levanta el orgullo y la as-
piración de la población que vive en el interior del país. 

Estos nuevos presupuestos locales no se limitan a las 
construcciones. Uno de los gastos corrientes asumidos 
por los presupuestos municipales es el mantenimiento 
y la rehabilitación de los caminos, tarea siempre des-
cuidada cuando el encargado era un ministerio ubi-
cado en Lima, al que llegaban tardíamente las noticias 
del algún derrumbe o invasión de aguas que impedía 
el tránsito en algún camino vecinal y que, en todo caso, 
era un problema lejano y sin amenaza política para los 
funcionarios del ministerio. Hoy, las interrupciones 
del tránsito son responsabilidad de un alcalde elegido 
y directamente informado por los vecinos afectados. 
La creación de ‘accountability’, o sea de amenaza y por 
lo tanto respuesta política efectiva, se extiende a otras 
necesidades locales. El alcalde, por ejemplo, no puede 
hacer oídos sordos cuando el Ministerio de Educación 
no manda suficientes maestros al colegio de algún cen-
tro poblado o cuando el Ministerio de Salud deja sin 
atención a algún grupo poblacional y con frecuencia 
entonces usa su presupuesto para contratar maestros o 
crear una posta de salud satélite en su distrito. 

Un reexamen de la descentralización se debe llevar 
a cabo poniéndose en los zapatos del ciudadano del 
interior del país. Sugiero, por ejemplo, que el lector 
limeño de esta nota imagine cómo sería su vida si el 
alcalde de su distrito tuviera su domicilio permanen-
te en Arequipa. Cada vez que resultara necesario re-
parar una pista o poste de luz caído o desagüe atorado 
en su distrito o tomar cualquier otra iniciativa de gas-
to, el distrito limeño tendría que esperar un visto bue-
no llegado desde esa ciudad del sur. 
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El baile de los que sobran

La 
descentralización

El Perú es un 
país minero, 
pero el mode-
lo productivo 
del campesino 

pobre frente al Estado y 
a la empresa ricos está 
bloqueado socialmente 
y no tendrá solución ni 
con mesas de diálogo 
ni con el Ejército, porque las 
comunidades y los campesi-
nos son dueños del suelo, pe-
ro los minerales del subsuelo 
pertenecen al Estado que los 
concesiona a las empresas a 
cambio de impuestos. Y los 
campesinos ven que la empre-
sa gana, que el Estado central 
y regional ganan pero que, a 
ellos solo les queda la pobreza 
o ser obreros en la mina. Y se 
oponen.

Por eso, hemos propuesto, 
como primer paso, un canon 
comunal que les entregue 
parte de esos impuestos y las 
regalías, para que ellos, sin 
burócratas intermediarios, 
compren sus tractores, sus 
camiones, hagan sus repre-
sas, revistan sus canales, 
reforesten sus tierras, etc., 
y financien la educación 
superior de sus hijos. La 
propuesta ha tenido una 
importante acogida.

Pero el tema de fondo es 
que el modelo actual, que lle-
gó con la legislación del Vi-
rreinato, debe cambiar. Ese 
gran debate nacional con-
viene al Perú. En Estados Uni-
dos, Canadá o Sudáfrica, los 
propietarios del suelo también 
son propietarios del subsuelo y 
con ello, solo en la última déca-
da, por su interés e iniciativa, 
se crearon miles de empresas, 
pozos de shale gas y Estados 
Unidos pasó a ser exportador 
de energía. Con el impulso de 
miles de propietarios, se mul-
tiplicó la inversión, el Estado 

Imagínese un juego de sillas 
musicales en el que el núme-
ro de niños que rondan las 
sillas al compás de la música 
sea tres veces mayor al nú-

mero de sillas disponibles. Al-
go así ocurrirá en el Perú en las 
próximas elecciones del 10 de 
abril. Al paso que vamos, entre 
15 y 20 agrupaciones políticas 
presentarán candidaturas pre-
sidenciales o listas parlamenta-
rias. La realidad es que solo seis 
o siete pasarán la valla electo-
ral, establecida en 5% de la vo-
tación nacional. 

La tendencia del electora-
do a concentrar su voto en un 
puñado de opciones es simi-
lar a lo que ocurre con los pro-
ductos de consumo masivo. 
El consumidor típico suele re-
tener en la mente un puñado 
de marcas. Por eso, la primera 
tarea de cualquier candidato o 
marca es hacerse conocido. El 
lanzamiento de un candidato 
desconocido o una nueva mar-
ca requiere muchos recursos y 
creatividad para que su presen-
cia no pase desapercibida. 

En las elecciones del 2006 
se presentaron 20 candidatos 
presidenciales y 24 listas para 
el Congreso. Solo siete pasa-
ron la valla. En las elecciones 
del 2011, la lista de opciones 
disminuyó, pero no por ello se 
incrementó la lista de los ele-

Esta profunda reforma 
no corresponde solo a un 
partido, sino que debería 
ser aprobada por el 
pueblo en un referéndum 
constitucional.

El lanzamiento de un 
candidato desconocido 
o una nueva marca 
requiere muchos recursos 
y creatividad para que 
su presencia no pase 
desapercibida.
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electoral es el 12 de diciembre. 
Ese día se cierra el plazo para 
que los partidos se integren en 
alianzas electorales. Los líde-
res más realistas de los partidos 
chicos están tocando en estos 
días las puertas de los cinco 
punteros para salvar su inscrip-
ción a cambio del respaldo de 
su militancia que, en el caso 
de una elección muy ajustada, 
puede ser decisivo. El riesgo 
para los que los pudieran reci-
bir es que estarían asumiendo 
no solo el activo sino también 
el pasivo de los recién llegados, 
así como sus líos internos. Lue-
go del triste espectáculo que ha 
brindado el PPC, por ejemplo, 
es evidente que su cotización 
ha disminuido. Ni qué decir del 
Partido Nacionalista, luego de 
la decena de juicios y mentiras 
que envuelven a su presidenta. 

Si no llegan a conformar una 
alianza, la siguiente decisión la 
deben tomar un mes después y 
es la de inscribir una candida-
tura presidencial o limitarse a 
presentar listas para el Con-
greso. La primera opción tiene 

del subsuelo, participar en la 
riqueza, recibir las regalías y 
tratar directamente con el capi-
tal y la tecnología. El campesino 
tendrá interés en aliarse con las 
empresas y habrá más inversio-
nes en zonas nuevas. 

Claro que esta profunda re-
forma no corresponde solo a 
un partido, sino que debería 
ser aprobada por el pueblo en 
un referéndum constitucio-
nal. Así se creará riqueza para 
quien no la tiene, como propu-
so Haya de la Torre.

Con el nuevo modelo, supe-
raremos el conflicto campe-
sino-minero que bloquea la 
inversión. Porque los campe-
sinos también tienen espíri-

tu emprendedor, saben 
comerciar y quieren 

prosperar. El Perú no 
puede seguir tra-

tándolos como 
niños bajo tutela. 
Y mientras el país 
lo decide, para las 
áreas que ya es-
tán en concesión 
o producción y 
tienen contra-
tos, crearemos 
un nuevo canon 
comunal que 
distribuya parte 
de los impuestos 
a las comunida-
des para que ellas 
ejecuten directa-
mente sus obras y 
proyectos empre-
sariales innova-
dores.

Así, la rique-
za llegará directa-

mente a los campe-
sinos con su iniciativa 

y luego, con la reforma, 
habrá muchas inversiones mi-
neras, con la mejor tecnolo-
gía medioambiental, pero con 
justicia social. Será un país 
más moderno.

sentido si cuentan con un can-
didato atractivo, aunque no sea 
tan conocido. Si el candidato es 
muy sugestivo puede captar el 
interés de la prensa y esa tribu-
na puede permitirle aspirar a 
pasar la valla, aunque no llegue 
a la segunda vuelta. Fue el ca-
so de PPK en el 2011, que trepó 
del quinto al tercer lugar y hoy 
va por su segunda oportuni-
dad. La otra opción es partici-
par solo en las elecciones par-
lamentarias. Es más riesgosa, 
pero si logran conformar listas 
con candidatos representati-
vos de los distintos sectores del 
partido podrían intentar salvar 
la inscripción. Podría ser una 
buena opción para agrupacio-
nes en situación crítica como el 
Partido Nacionalista o el PPC. 

Lo que no debería ocurrir 
es que dejen de participar. Las 
elecciones son el momento 
cumbre de la actividad política 
de los partidos. Abstenerse de 
participar para no correr ries-
gos solo revelaría un interés 
mercantil en proteger la ins-
cripción para brindársela a po-
tenciales candidatos regiona-
les o municipales en el futuro. 
Los partidos deberían partici-
par siempre en las elecciones, 
aun a riesgo de morir en el in-
tento. En política a veces es ne-
cesario morir para renacer de 
las cenizas.

El gasto en provincias
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gidos. Fueron solo 10 candi-
daturas presidenciales y 13 
listas para el Congreso, de las 
cuales solo seis pasaron la valla 
electoral. En ambos casos, los 
partidos oficialistas de enton-
ces –Perú Posible en el 2006 y el 
Apra en el 2011– lograron sal-
var su inscripción con las justas 
al obtener poco más de 5% de la 
votación parlamentaria luego 
de retirar, en ambos casos, a sus 
desarraigados candidatos pre-
sidenciales. 

La situación es, en reali-
dad, más dramática porque el 
número de espacios disponi-
bles es mucho menor de lo que 
parece. En la ronda hay cinco 
jugadores grandes –Fuerza Po-
pular, PPK, APP, Apra y Perú 
Posible–, lo cual deja apenas 
una o dos sillas disponibles pa-
ra los más pequeños. Partidos 
tradicionales como Acción 
Popular y el PPC; partidos de 
cierta trayectoria como Solida-
ridad Nacional y Somos Perú; 
partidos jóvenes como Orden, 
Perú Patria Segura o Todos por 
el Perú; e, incluso, el gobernan-
te Partido Nacionalista y los 
partidos de izquierda dividi-
dos en dos o tres candidaturas 
tienen pocas posibilidades de 
conseguir por sí solos superar 
la temida valla electoral.

La primera fecha crítica en 
esta lucha por la supervivencia 

elecciones
generales
2016

cobra más impuestos, se 
cumplen los requisitos 
ambientales, pero no 
existe conflicto porque 
todos se benefician.

El Perú es mucho 
más rico que Chile, pero 
este exporta tres veces 
más cobre; y los geólo-
gos saben que, de todos 

los recursos conocidos, noso-
tros solo explotamos el 10%.

Por eso, para que nuestro 
país aproveche lo que existe 
en su territorio y el pueblo 
impulse esa inversión, el 
dueño de la superfi-
cie también debe-
rá ser dueño 
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